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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
, Ea la Peoimala.—üu mes, 2 ptas,—Tres meses. 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
í''25id.—Lasnscripcidn empezará á aontarse desde l."fj 16 de cada me».—La 
™fresp>»ndeiicia i !a Administraeién. 

R E D ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

VIERNES 22 DE OiCtEMBfiE DE I8S3. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado 3' en metálico ó en letras de fácil cobre.—C« 

rre ponsales en París, A. Lorette, rué Caumavtin, 61, y J. Jones, Fanbonrg 
MciuDiartre, Hl. 

., mn mm. 
í Modista de Sombreros de París 
i Llegará en la próxima semana 
I PLAZA DEL REY, 16, PRINCIPAL. 

rMUSEOCoiÑERCIAL 
pXPosiCIÓíí PERMANENTE Y VENTA 

' EN COMISIÓN DE PRODUCTOS 

: INDUSTRIALES 
S e o c i ó a a g r í c o l a : Arados.— 

Azufradores para la vid. Tapona-
íorns.—-lügert. doras.—Bombfis.— 
d o r i a s . — i l u e b e s pa ra ja rd ín .—Ja-
•"•"oiius.—Guanc insecticida. -Horra-
''lental compíeto j /ara .a agricultu-
< • « . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má-
5i inas V calderas de vapor.—Bora-
«ns —Vías f é r r eas .—Wagones , 
•'^ubsilas. —Tornillaje. - C u b a s . — 
^ftbles.—Desincrustante. Manu
facturas de Qautchuc y amianto — 
^fisoles.—Candiles. -B i r renas. -
•^icos. -Legones.—Etc. etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi 
J«s, escaleras y demás manuf;u tu 
.*''*sde márn .oL- Sifones, inoüoros, 
' ibos y codos de hierro p a r í aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro
ductos hidráu icos de mármol artifi 
«iitl.—Ladrillo hitoeo, teja p laua , 
'^^laustres, reraat"S y j j ' r rones de 
"*rro cocido.—Papeles pintados. 
*'í'yólicas, e tc . , e tc . 

M o b i l i r i o : Sillas.—Cómodas 
•^Mos^is, - C a m a s — E s p e j o s . - Eá-
'Ufas.—Cajas de caudales .— Báscu 
'*'«, etf., e tc . 
**ASAJk DE CONESA. PUERTA DK 
^CROIA 

«Q&.. 

DESDE PARÍS. 

17 Dic iembre 93 
¿Tema pr inc pal d'- ias conversa-

^' 'iiüs, de- Hs discusiones, de. ios tra-
°>'Jos pei-io.iÍ8'''íOS... ¿Pues ya se »a 

"^: Vaillant, su vida y suf^ 
obras. 

El émulo de Ravacho l , el autor 
f̂íl a ten tado cuyos porraei ores co

noce todo el mundo, el continuador 
de las hazafia« de los demás locos-
cr iminales , que ha.Hta ahora se han 
empeñado en demostrar que el 
ansrquismd, es una asociación de 
bastías feroces, debe de tener su 
vanidad pen*;ctalíjente, .satisfecha. 
Su nombro brota constantemente 
de todos loa labios y aparece cien 
vei-es repetido en las columnas de 
todos los periódicos; su re t ra to a t r ae 
todas las miradas; los detal les más 
nimios do su vida pública y de su 
vida ínt ima, absorben la a t e n c ó n 
gCiiera!. 

Mi distinguido amigo y compa
triota Ensebio Blasco, me decía 
ayer en el salón de la Paz del Pa-
lais Bourbón: «Si la prensa sigue 
consagrando como hasta ahora, to
dos ios elementos de lainformación, 
á la t a rea de a v i v a r el interés del 
público, con re la tos y noticias que 
solo sirven pa ra que el mayor cri
minal , a lcance una popular idad de 
que no hau^disfrutado los hombres 
más eminentes en las ciencias, nn 
las le t ras y en la política, cada mes 
tendríamos un Vai l lant con todas 
sus horribles consecuencias». Y yo, 
y cuantos conmigo escuchaban al 
ilustrado redactor del fFígaro», 
asentíamos á sus pa lab ras ; pero re
conocíamos, como Blasco no puede 
menos de reconocer , que el proce
der de la prensa en estos casos, res 
ponde á las exigencias del público, 
cuyo afán insaciable de noticias, 
asemejase al tonel sin fondo d e q u e 
nos habla la Mitología.. . 

Si fuera posible—que no puede 
serlo—que toda la prensa sin ex
cepción, se j u r a m e n t a r a para dejar 
en las sombras de la indiferencia y 
del olvido, á los que buscan popula
r idad con un puña l , con un itíwol 
ver ó con lina bomba Orsini, habría 
miles de individuos s iempre dia
puestos á reemplazar á los periódi
cos, á ir de café en café, de círculo 
en circulo, de casa en casa , hacien
do aver iguaciones y dando cuenta 
de el las á los amigos, á los conoci
dos. . . y á los ex t raños . 

Puedo ofrecer abundantes prue-
ba.s do la exactitud de mi afirma
ción. Pnec'o cit.'ir nombres do infini
dad de personas que en Ir i últimos 
ocho días, me han dcteaido en la 
calle ó me han abordado en el tea
tro, ó han ido Á visitiiijj^^Ríi mi ca
sa, sin otro objeto qut; el de refeiir-
me cuanto habían podido saber , á 
costa de ac t ivas indagaciones^ res
pecto d« Vail lant y de su paren
tela . 

¡Curiosísimas revelaciones! Gra
cia'? á ellas, he sabido antes de ver
lo en le t ras de molde, varios epi«o 
dios de la vida de Vai l lant , desde 
el que á los diez y seis años de edad 
le i levó á la cárcel de Charlevil le 
ha.sta el que hace poco tiempo le 
dio fama de furibundo anarquis ta 
en el Circulo Filosófico de Cholsy-
le lloi. Uno de i i i s informantes se 
lia dedicado á aver iguar en t re otras 
cosas, si á Vai l lan t le gnataba el 
ajenjo con «zucar ó cou goma. 
Otros no han descansado hasta con
seguir que alguien los presentara á 
Madame Marcha!, la querida del su 
sodicho anarquis ta . Todos, en fin 
han ejercido voluntar ia y desinte
resadamente , funciones propias de 
los encargados del reporterismo y 
de ios agentes de la policía secreta , 
p a r a darse el gustazo de poder de
cir ante un grupo más ó menos nu
meroso de ávidos oyentes: 

«Yo sé que V.iillant hizo esto ó lo 
otro tres días an tes de arrojar la 
bomba desde la t r i b u n a d o la Cá
m a r a » 

«Pues yo sé que á la querida de 
Vail lant le gustan ex t raord inar ia 
mente los pastóles de crema á la 
vainilla.» 

¿Se convence mi amigo Blasco de 
que mientras haya tipos que sien
tan vocación irresistible por la in
formación verbf,l, de poco ó nada 
puede servir qut la prensa se abs
tenga de rea l iza- los deseos del que 
bu.-íoa triste popular idad por medio 
del crimen? 

* * 
Creo innecesario consignar aquí 

la relación de las precauciones de 
todo género adoptadas por el Go
bierno, pa ra impedir que se repitan 
a ten tados como el l levado á cabo 
en el Palais Bourbón; y juzgo in
útil también dar á conocer el t ex to 
de las nuevas leyes promulgadas , 
pa ra a temorizar á los que tienen 
instintos destructores y cuantos 
cooperen al desarrollo de los mis
mos por medios directos ó indirec
tos. De estos par t icu la res supongo 
que mis lectores es ta rán y a ente
rados, gracias á la rapidez del telé
grafo y á It' g r a n d e y merecida im
portancia que se les dá por la pren
sa de toda Europa. 

Cerraré mi ca r t a haciendo cons
tar que la act ividad y energía ma
ravi l losas , con que ha procedido en 
estas circunstaft@ias e l Gabinete 
presidido por Mr. Casimiro Per ier , 
merecen los p lácemes y la grat i tud 
de cuantos comprenden que hay 
que contestar con la guer ra sin 
cuartel , á las t raidores é infámeá 
acechanzas de los l lamados «anar
quistas de acción». 

Contra el vicio de asesinar siste
mática y cobardemente , no puede 
haber mejor vir tud que la guillo
t ina. 

A N T O N I O D E LA V E G A . 

(Prohibida la reproducción). 

EL NÚMERO SIETE 

Este número desde k remota antigüe
dad, ha tenido un carácter sagrado y 
ráisterioso, superior á toda ponderación. 

Los pueblos dol gentilismo, dedicados 
con flfán al estudio de laeiencia astronó-
raica, conocían siete planetas que los 
caldeos bautizaron con los nombres de 
Sol, Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, 
Venus y Saturno, cuyos siete nombres 
aplicaron con ligeras variantes á los 
siete días de la semana. 

Siete íaeron los días d» la creación. 
La lira que el Dios Apolo regaló á su 

hijo Orfeo y con la cual es fama que 
amansaba las Aeras y sacó de los infier
nos á Euridico, (su mujer,) tenía siete 
cuerdas de donde sacaba las siete notas 
musicales, que hasta nosotros han Uega-
óo con los nombres: do re mí fa so la si. 

El Areo Iris consta de siete colores: 
rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, 
índigo y violculo. 

El delta del Xilo que era rio sagrado 
para los egipcios está formado por sieU 
brazos. 

Roma tuvo siete reyes: «Równlo, NQ 
jÉa Pompilio, Tnlo Hostilo, Aneo Mar-
cío, Tarquino PJ-Í.-ÍCO (El Mayor), Servifí 
Tulio y Tarquino (el Soberbio.)» 

En los aiicrificios humanos so vertía 
sobre las victimas el agua luatral, si^te 
veces. 

La fiesta di- Salomón en la que el pue
blo de Isi'ael celebraba In creación del 
célebre temí io, duraba siete días. 

En el Tabi-rnáiuijo había siete oandi-
legas con sifíl'- br;izos cada nn;i. 

Es fama que existieron siete durmien
tes que ijor cispacio de 177 atíos durmie
ron ocultos en una cueva. 

Los dones del Espíritu Santo de «sa
biduría, entendimiento, consejo, forta
leza, ciencia y temor de Dios», »on 
siete. 

Las palabras que Jesucristo pronon-
ció estando enclavado en la cruz ftieroi^ 
siete. 

Siete ciudaies, «Atenas, Roda, (jaiosi. 
Argos, Erminia, Salamina y Colofón» se 
disputaban la honra de ser la cuna del 
célebre Homero, insigne cantor df la 
Iliada. 

La llauta consagrada al dios Pan tan 
venerado en la Arcadia, constaba d« 
siete canutillos. 

En los festino» se llenaban las copas 
cea arreglo ¡i ritual siete veces. 

En el juego de la carrera daban loa 
romanos sietr vueltas al rededor del 
circo. 

La consldación, la osa mayor «stá 
formada por siete estrellas. 

Los sabios de Grecia fueron siete: 
«Solón, Tholfs, Pittaco, Cleobulo, Pc-
riandro, Bias y llilón». 

La serpiente quo Hércules mató con 
un golpe de su clava en la laguna de 
Lerma tenia siete cabezas. 

Los hijos del poderoso D. Gonzalo de 
Gustiós, Sr. de Salas y de Lara quietan 
célebres se hicieron durante el siglo 
XIV eu las célebres guerras de Castilla 
reinando Alfonso XI el Justiciero, fue
ron siete, conocidos con el nombre de 
los «Siete infantes de Lara»! 

Las «Siete partidas» deben su nombre 
á las siete letras de que consta el nom
bre de BU autor Alfonso X el Sabio. 

m 

EL ULTIMO MOHICAKO. 59 EL ULTIMO MOHICANO. S& 

—Quien va? dijo éste, cogiendo su fusil descuida
damente apoyado en su hombro izquierdo, y colocan
do el índice sobre el gatillo más bien con aire de pre-
caucióH que de amenaza: quienes son los que se atre
ven á desafiar para llegar aquí, los peligros del desier
to y de los animales feroces que hay en él? 

—Cristianos, respondió el que marchaba á la cabe
za de los viajeras, amigos del rey y de las leyes, gen
tes que han recorrido este bosque desde la salida del 
sol sin tomar ningún alimento, y que están terrible-
laeute cansados por la jornada que han hecho. 

—Da manera que OL habéis extravia Jo, y compren
dereis en que apuro se halla aquel que no sabe si es 
necesario tomar á la derecha ó á la izquierda? 

—Teueis razón: el nilio de pecho está por completo 
bajo la dependencia de la persona que le lleva, y no
sotros no tenemos para gniamoe más conocimientos 
que los que tendría aquel. Sabéis á q u e disfcincia nos 
encontramos de un fuerte de la corona llamado Wí-
lUain-Henry? 

—Como! exclamó el cazador aiTojando una carea-
jada que reprimió enseguida, por temor de ser oído 
por algún enemigo en acecho: habéis perdido la pista 
como an perro que tuviese el lago Horican entre él y 
la cazs? William-Henry! Si sois amigo del rey y te-
neis algo que ver con el ejército, haríais mejor eu se
guir el curso de este rio hasta el fuerte Eduardo: allí 

C a p i t u l o I V 

^ PENAS había pronunciado el cazador laspala-
|& bras que terminan el capítulo precedente, 

cuando apareció á sn vista el jefe de aquellos, cuya 
aproximación había anunciado el oído experto y vi
gilante del indio. Uno de esos senderos practicados 
por los gamos eu su paso periódico por los bosques, 
atravesaba un valle próximo, y terminaba en el río, 
precisamente en el sitio en que se habían apostado el 
blanco y sus dos compañeros. 

Los viajeros que habían ocasionado una sorpresa 
tan rara en aquellos bosques, se adelantaban despacio, 
siguier do ese sendero, hacia el cazador, que coloca
do delante de h)s dos indios estaba preparado á reci
birlos. 

-—Ojo de Halcón, le dijo, tenéis deseos de baüro!? 
ctn los Maquas? 

—Estos indios conocen la natnraleza de los bosques 
como por instinto, dijo el cazador apoyando en tierra 
la culata de su fusil, como hombre convencido de sn 
error: y volviéndose hacia el Joven Uncas, le dijo, 
es menester que yo abandone ese gomo á vuestras fle
chas puos do otro modo, no podemos matarlo, por cau
sa de osos bribones Iroqneses 

El padre hizo un gesto de aprobación, y su hijo 
viéndose así autorizado se héchó A tierra, 'y se ade
lantó hacía el .animal arrastrándose con precaución.. 
Cuando estuvo á distancia conveniente'deloímatbrrii-' 
los, armó su arco con gran cuidaáo y al miBtfio'ttelSi-
po los cuernos del gamo se levantaron liiáS; como si 
hubiera sentido la aproximación de "un enlsÉiiig'o. Üh 
momento clespüé* sé oyó el sonidb dé la cuiéídá-tiran-
te; una línea blanca surcó el aire y penetró ébtre e l ' 
ramaje, de donde salió el gamo dundo salÉósí.' íTricás 
evitó diestramente el ataqué de su éfíefaigo',' f¿rws6" 
por la herida, y le hundió el cuchilló en la gai^áñtá 
en el momento «n que pasaba ásu ládo:'Gl ah!márdáh-i' 
do un salto enorme cáyíS al rio, cuyas agú^s'íá*'^lítí-' 
ron 4on su sangre; ' ' ' 

--Todo ha sido hecho con la habi l iduá '^p i* demfi 
indio,- diH> «1 cazador con aire itatisftfelid, ¡̂ -̂ lA^Nieia 
ser visto. Parece sin embargo que- ttna fleeblí, fien» 
necesidad de un cuchiljo parR.tftriainrtr «u ohPB.' 

(k. 


